
LA CASA DE LA FAMILIA LIZARBE EN 
TARAZONA: BREVE APROXIMACIÓN 

HISTÓRICO-ARTÍSTICA
Adrián Villarroya Gracia*



Resumen

El presente artículo es el resultado de las investigaciones realizadas para nuestro trabajo 
fin de máster, en el que tratamos de realizar un proyecto de adecuación de la casa de la 
familia Lizarbe para transformarla en un museo sobre la industria y el fósforo en Tarazona 
(Zaragoza). En este artículo mostramos el resultado de las primeras investigaciones y con-
clusiones obtenidas en torno a la historia y al arte de este edificio, ya que se trata de una 
casa que hasta ahora no había sido estudiada. Por ello, este artículo constituye la primera 
toma de contacto con la investigación y la documentación de dicha casa.

Palabras clave: arquitectura del siglo XX, Historia, Tarazona, casa, Lizarbe.

Abstract

This article is the researches outcome done for our final master’s degree job, in which 
we were trying to do an adequacy project of Lizarbe’s family house to turn in to an industry 
and match museum about Tarazona (Zaragoza). In this article we show the first researches 
and deductions outcomes gotten about this house history and art history, since it’s a build-
ing that hasn’t been studied a lot until now. For that reason, this article it’s about the first 
contact take with the house studies and documentation.
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L a casa de la familia Lizarbe ha 
sido siempre objeto de incóg-
nitas y admiración por parte 
de muchos turiasonenses. Por 
un lado, están los que no co-

nocen nada de ella, pero se dejan admi-
rar por la bella arquitectura del edificio 
y su situación «rompedora» dentro de 
un conjunto urbano mucho más actual 
que el propio inmueble y, por el otro, 
encontramos a las personas que, cono-
ciendo «desde siempre» el edificio y re-
cordando la importancia de sus propie-
tarios, les intriga cómo era una de las 
casas de esta familia y les apena ver su 
lamentable estado actual. Estos motivos 
son los que suscitaron nuestro interés 
por realizar una investigación acerca 
de esta vivienda. No obstante, el origen 
de este artículo se basa en nuestro tra-
bajo de fin de máster donde realizamos 
un proyecto de adecuación del edificio 
para convertirlo en un museo del fósforo 
para la ciudad de Tarazona y así poder 
justificar su conservación y restauración.

En el presente texto veremos punto 
por punto una breve aproximación his-
tórica de la familia propietaria de este 
edificio, seguida del contexto histórico-
artístico de la propia casa, donde se co-
menzará a entrar en materia sobre la in-
vestigación del inmueble a través de los 

*   Graduado en Historia y Máster en Gestión 
del Patrimonio Cultural por la Universidad de 
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documentos encontrados. El siguiente 
punto será una sucinta explicación ar-
tística del interior y exterior de la casa, 
donde las imágenes nos ayudarán a iden-
tificar las diversas etapas constructivas del 
inmueble. Por último, incluimos un apar-
tado de conclusiones donde se referirán 
en detalle los hallazgos sobre el inmue-
ble, planteando al mismo tiempo algunas 
nuevas cuestiones todavía por resolver. 
De todos modos, queremos insistir una 
vez más en que el presente estudio, como 
indica su título, es una breve aproxima-
ción histórico-artística a esta vivienda 
particular, convirtiéndose en el punto de 
partida de futuras investigaciones.

CONTEXTO HISTÓRICO EN 
TORNO A LA CASA

Esta casa debe su existencia princi-
palmente a la creación de la fosforera de 
«El Carmen» por Pascasio Lizarbe Ruiz, 
fundada en 1846. Pascasio adquirió to-
dos sus conocimientos sobre los fósforos 
durante una temporada que estuvo en 
Francia. Después de intentar aplicar sus 
conocimientos fosfóricos en diversas lo-
calidades navarras, estableciendo algu-
nas fábricas y vendiéndolas a sus socios 
de negocio, en 1846 decidió levantar su 
propia fábrica, la fosforera turiasonense 
denominada de «El Carmen».1

1.  Galo Lostal Martínez, Historia de la In-
dustrialización de Tarazona, Madrid, Bubok, 2012, 
p. 197.
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Así pues, en dicho año Pascasio Li-
zarbe compró el convento de carmeli-
tas descalzos de Santa Teresa de Jesús, 
que había sido desamortizado, con un 
terreno de 20.000 m2, para poner en 
marcha una fábrica de fósforos que lle-
gará a ser una de las más importantes de 
España.2 De hecho, según Galo Lostal,3 
fue Pascasio Lizarbe el introductor del 
proceso de fabricación de los fósforos 
en España.

Con el paso del tiempo, murió su pri-
mera esposa, dejando a un hijo del pri-
mer matrimonio de ésta, Dionisio Lasa 
Elizondo. Pascasio Lizarbe casará más 
adelante con Prudencia Azcona Huici, 
con la que tendrá cinco hijos. Dionisio 
Lasa siempre estará mano a mano con 
su padre político en la dirección de la 
fosforera. A la muerte de éste en 1865, la 
empresa pasó a manos del primogénito 
de su segundo matrimonio, Pascasio Li-
zarbe Azcona, y la empresa fue llamada 
Viuda de Lizarbe, y en 1876 Viuda e hijos 
de Lizarbe.

Abel Lizarbe Anchóriz sustituyó a su 
tío Pascasio Lizarbe Azcona en la direc-
ción de la fábrica en 1919 por proble-
mas de salud. En este periodo la fábrica 
pasó por todo tipo de problemas a pe-
sar de su creciente desarrollo. Sufrió 
dos grandes incendios, el primero el 
21 de julio de 1880 y el segundo el 20 
de noviembre de 1915. Entre los pro-
blemas suscitados en el devenir de la 
industria podemos citar que en 1893 
Juan Bautista Lizarbe se vio en la ne-

2.  Rebeca Carretero Calvo, Después de la De-
samortización. El patrimonio conventual de Tarazona 
(Zaragoza) a partir del siglo XIX, Tarazona, Centro 
de Estudios Turiasonenses, 2015, pp. 29-30.

3.  Galo Lostal Martínez, Historia de la…, 
ob. cit., pp. 197-198.

cesidad de enviar una queja al obispo 
turiasonense por el campanario de la 
iglesia contigua, ya que se encontraba 
en estado de ruina y suponía un peligro 
para la fábrica.4 Otra de las dificultades 
que arrastró la fábrica fue uno relacio-
nado con las leyes de monopolio sobre 
las cerillas de finales del XIX, donde el 
estado en coalición con el Gremio de 
Fabricantes de Fósforos –al que perte-
necía «El Carmen»–, se aseguraban la 
venta de las cerillas y este acuerdo se 
mantuvo quince años desde 1893. Sin 
embargo, llegado 1908 finalizó dicho 
pacto de arrendamiento de monopo-
lio, y la fábrica fue precintada por los 
inspectores de la hacienda estatales, 
ya que a los integrantes del antiguo 
Gremio de Fabricantes de Fósforos se 
les persiguió como contrabandistas. Al 
final, la fábrica consiguió que la rea-
brieran y continuó con sus trabajos.5 A 
pesar de ello, la fosforera siguió progre-
sando y adquiriendo un gran renombre 
en el ámbito nacional, lo que la llevó a 
mejorar sus instalaciones.

No obstante, en 1922 los Lizarbe per-
dieron la propiedad de la fábrica, aun-
que seguirían como directivos de ésta. 
Esto se debió a que, en ese mismo año, 
el Estado adjudicó a la Compañía Arren-
dataria de Fósforos S.A. el monopolio 
de la fabricación y venta de cerillas.6 Así 
pues, en la década de los años veinte la 
fábrica irá en aumento tanto en emplea-
dos como en beneficios y producción. 

4.  Rebeca Carretero Calvo, Después de la…, 
ob. cit., pp. 204-205.

5.  Roberto Ceamanos Llorens, «Historia 
social de la Fosforera del Carmen: un lugar en 
la memoria histórica de Tarazona», Tvriaso, XVI 
(Tarazona, 2001-2002), pp. 335-354 y 342.

6.  Roberto Ceamanos Llorens, «Historia 
social…», ob. cit., p. 343.
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A partir de aquí la empresa seguirá cre-
ciendo y desarrollándose, dejando el 
apellido Lizarbe en 1967,7 y cerrando 
en 1992.8

APROXIMACIÓN HISTÓRICO-
ARTÍSTICA A LA VIVIENDA

La casa de la familia Lizarbe fue com-
prada en 1922 por el padre de Ramón 
Lizarbe Pujol.9 Previamente, según he 
investigado en torno al edificio, la casa 
pasó por diversos propietarios hasta pa-
rar en manos de la familia Lizarbe. Hasta 
donde hemos podido saber, el edificio y 
su recinto eran propiedad de Felipe Na-
vascués Barcelona, a su muerte acaecida 
hacia el año 1900. Según su testamento, 
él había recibido la propiedad del edi-
ficio anteriormente como heredad de 
su hermano cuando murió.10 Después 
de fallecer Felipe Navascués, lo dejó en 
herencia a su esposa María Latorre La-

7.  Galo Lostal Martínez, Historia de la…, 
ob. cit., p. 205.

8.  Roberto Ceamanos Llorens, «Historia 
social…», ob. cit., p. 344.

9.  A pesar de que en los documentos apa-
rezca que el comprador es el mismo Ramón Li-
zarbe Pujol, en una entrevista mantenida con su 
nieto Emilio Lizarbe Martínez en Zaragoza en 
julio de 2016, éste aseguraba que fue comprada 
por Pascasio Lizarbe Azcona, padre de Ramón, 
como regalo por su boda. Esto parece corrobo-
rarse con las fechas manejadas debido a que la 
casa pasó a manos de la familia Lizarbe en 1922 
y en el periódico La Libertad de Madrid de 22 de 
julio de 1922 aparece la siguiente noticia: «En la 
iglesia parroquial de San Ginés se ha celebrado 
la boda de la encantadora señorita María Luisa 
Ruiz de Salabert con D. Ramón Lizarbe Pujol. 
Fueron padrinos la madre de la novia y el padre 
del novio […]».

10.  Archivo Histórico de Protocolos Nota-
riales de Tarazona [A.H.P.T.], Alejo Pedro Led, 
1912, t. 1º, nº 79, p. 316.

bastida, que es propietaria del edificio al 
menos hasta 1908. Según el Registro Fis-
cal de ese mismo año,11 ella consta como 
propietaria, aunque ya había fallecido. 
No es hasta 1912, según las variaciones 
de la finca del Registro Fiscal, cuando 
sus hijos recibieron la propiedad de la 
casa en herencia. A partir de este mo-
mento, según el mismo apartado del 
documento anteriormente citado, esta 
propiedad pasó a manos de Pablo Resa 
Garbayo mediante venta en 1916, para 
después ser vendida en 1922 a Ramón 
Lizarbe Pujol.

Las características arquitectónicas y 
artísticas del inmueble son desconocidas 
hasta la década de los años 30, donde ya 
encontramos documentos fotográficos 
que atestiguan que su estado era igual 
al actual. Con anterioridad a estos años, 
sólo es a través de la escasa documenta-
ción de donde se puede extraer algo de 
información para definir el edificio. En 
primer lugar, el documento más antiguo 
localizado que describe la vivienda es el 
ya referido Registro Fiscal de 1908. En 
este no encontramos ningún dato escla-
recedor, ya que la definición que hace 
del inmueble es mínima. En él, en el 
apartado de «Superficie, valor y linde-
ros», se refleja como «Casa de campo 80 
metros 600 pesetas».12 Por lo tanto, no 
tenemos ningún indicio que nos ayude 
a identificar correctamente el edificio 
más allá del espacio que ocupaba.

El siguiente documento hallado es 
bastante más conciso a la hora de des-
cribir el inmueble y sus terrenos anexos 
y data de 1912. Se trata de la herencia 

11.  Archivo Municipal de Tarazona [A.M.T.], 
sig. A.18. 06-01, Registro Fiscal Urbana, vol. IX, 
1908, notas a 1938.

12.  Idem.
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ante notario13 de la que ya hemos ha-
blado más arriba. La descripción que 
el notario hace ante los herederos es la 
siguiente:

Huerto o Jardín cercado de pared, 
en la partida de la Rudiana, de cabida 
de cuatro hanegas tierra, o sean veintio-
cho áreas sesenta centiáreas; confronta 
al Saliente con Carretera de Tudela, 
al Mediodía con huerto de herederos 
de don Juan Pérez, al Poniente con 
camino antiguo de Tudela y al Norte 
con heredad de doña Asunción Baños; 
contiene varios árboles frutales de di-
ferentes clases y todo está rodeado de 
emparrado, teniendo además en el 
centro un jardincito destinado para 
flores; enclavadas dentro de la cerca 
se hallan dos casas edificadas de nueva 
planta; la una o sea la principal, consta 
de sótano, primero y segundo piso, en 

13.  A.H.P.T., Alejo Pedro Led, 1912, t. 1º, 9º 
folio y nº 79, pp. 313-330.

un perímetro de ciento veintiséis me-
tros cuadrados, dando el frente a la 
carretera de Tudela, y contiene las ha-
bitaciones siguientes: en el sótano seis; 
en el primer piso cuatro, y cinco en el 
segundo, con una falsa o desván encima 
de éste; la otra casa está situada en un 
extremo de la finca, o sea en la parte 
del Norte, confrontante con la heredad 
de doña Asunción Baños, que consta de 
piso firme y otro sobre él, con un corral 
descubierto, en un área de setenta y dos 
metros cuadrados, la cual tiene ocho 
habitaciones, cuatro en el piso firme y 
otras cuatro en el primero.

Dicho fundo tiene tres puertas; la 
principal está situada en la carretera 
de Tudela, y las otras dos comunican al 
camino antiguo que dirige a la cuesta 
de la Rudiana; se riega de la acequia 
de Selcos por el caño que llaman del 
Alicortado; la cerca mide trescientos 
siete metros cuarenta y seis centímetros 
de longitud, cincuenta centímetros de 
fondo y dos metros cincuenta centíme-

1. Ficha del inmueble. A.M.T., Registro Fiscal, nº de matrícula 3.020.
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tros de altura; capitalizado todo el pre-
cio en siete mil cuatrocientas pesetas.

Por lo tanto, gracias a este fragmento 
podemos saber que la casa ya poseía 
en 1912 su distribución actual, al igual 
que su forma. Parece ser que, debido 
a que no se nombran los porches late-
rales que el edificio tiene actualmente, 
fueron añadidos con posterioridad. No 
obstante, más adelante volveremos so-
bre este asunto. Del mismo modo, no 
se refiere nada acerca del estilo arqui-
tectónico ni del interior ni del exterior 
del inmueble. Pero de lo que estamos 
seguros es que su jardín y los corrales 
que más adelante ya tenía, datan como 
mínimo de estos momentos, junto tal 
vez a uno de sus cobertizos.

Por último, el documento más re-
ciente que aporta información signifi-
cativa en torno al edificio es una ficha 

del Registro Fiscal de finales de los años 
30.14 En ella se recoge en detalle todas 
las medidas de la finca y de cada uno 
de sus edificios, junto con las distintas 
distribuciones interiores, las cuales coin-
ciden con la descrita en el anterior do-
cumento. También se especifica el valor 
del terreno y de cada una de sus partes, 
junto con un croquis de la superficie de 
la finca, de sus edificios, y de su fachada 
frontal en la parte posterior de la ficha 
[figs. 1 y 2].

Por lo tanto, vemos que las únicas di-
ferencias posibles entre la casa descrita 
en el documento de 1912 y el de finales 
de los años 30 son los porches cubiertos 
de los laterales del edificio principal, 
que en este último documento apare-

14.  A.M.T., Registro Fiscal, nº  de matrícula 
3.020.

2. Ficha del inmueble. A.M.T., Registro Fiscal, nº de matrícula 3.020.
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cen dibujados en alzado. Estos muestran 
en el lado izquierdo un porche abierto 
mediante un arco y delimitado por una 
baranda, mientras que en el caso dere-
cho, distinguimos una puerta a ras de 
suelo y un porche con otro arco cerrado 
mediante un ventanal. Estos elemen-
tos difieren de su estado actual dado 
que, a pesar de que los porches ya se 
encuentren construidos, no mantienen 
la misma forma que conocemos actual-
mente. A esto también se le debe sumar 
un nuevo cobertizo que aparece en la 
descripción de los años 30.

APROXIMACIÓN ARTÍSTICA AL 
EXTERIOR E INTERIOR DEL 
EDIFICIO

Una vez realizado el acercamiento 
histórico al edificio y a su finca, pasa-
mos al análisis artístico actual. El edi-
ficio responde a un revival del Neocla-
sicismo. Con la ayuda de la Dra. María 

Pilar Poblador Muga, Profesora Titular 
de Historia del Arte de la Universidad 
de Zaragoza, especialista en la arquitec-
tura de finales del XIX y principios del 
XX, a quien queremos agradecer sus in-
dicaciones y su interés, hemos podido 
observar cómo el edificio corresponde 
a esa «pervivencia del clasicismo». Esta 
circunstancia se debe a que durante el 
siglo XIX se buscaba un estilo que re-
presentara a la nueva era del progreso y 
la industrialización. Por este motivo, lo 
primero que se desea hacer es inspirarse 
en el pasado recuperando y reinterpre-
tando los antiguos estilos artísticos. Se 
trata de una tendencia que mantiene el 
gusto por lo clásico en cuanto al orden, 
la armonía, el equilibrio, etc., que se de-
sarrolla a lo largo del siglo XIX e incluso 
ya entrado el siglo XX. Es un estilo que 
algunos autores han denominado como 
«clasicismo romántico», término que in-
dicaría que existen manifestaciones ar-
tísticas en las que se mezclan las formas 

3. Petit Trianon. Palacio de Versalles. Foto Myrabella.
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clásicas con lo irracional y lo sentimen-
tal.15 Este tipo de edificaciones levanta-
das en aquellos años estaban inspiradas 
en algunos edificios anteriores, como el 
Petit Trianon del Palacio de Versalles, 
levantado entre 1762 y 1768 por Ange-
Jacques Gabriel [fig. 3].

Se puede apreciar cómo las balaus-
tradas que recorren la cubierta y los por-
ches laterales, o las pilastras adosadas de 
la fachada [fig. 4], son similares a los de 
este edificio de Versalles. Además, pode-
mos encontrar algún otro ejemplo simi-
lar en Aragón, como puede ser uno de 
los ya desaparecidos hotelitos de la plaza 

15.  Sobre estas cuestiones puede consul-
tarse Peter Collins, Los ideales de la arquitectura 
moderna: su evolución (1750-1950), Barcelona, 
Gustavo Gili, 2001; Henry-Rusell Hitchcock, 
Arquitectura de los siglos XIX y XX, Madrid, Cáte-
dra, 1981; y Nikolaus Pevsner, Los orígenes de la 
arquitectura moderna y del diseño modernos, Barce-
lona, Destino, 1999.

de Aragón en Zaragoza, como el que sir-
vió de sede del Gobierno Civil [fig. 5].

La casa de la familia Lizarbe es un 
edificio dividido principalmente en tres 
alturas con pilastras de reminiscencia 
clásica y balaustrada. Consta de tres 
cuerpos siendo el principal de tres altu-
ras, mientras los laterales son de dos. En 
el caso de los cuerpos laterales se pue-
den apreciar sutiles diferencias ya que, 
aunque a simple vista parecen idénticos 
teniendo cada uno balaustrada y muro, 
de su ala derecha sólo se mantiene en 
pie el muro de la fachada y algunas co-
lumnas que atestiguan dónde se susten-
taba la superficie. Por su parte, el ala iz-
quierda, antaño porche y con la terraza 
practicable, en la actualidad su parte 
inferior está cerrada con el mismo ma-
terial que el cuerpo principal. También 
es característico el friso de azulejos que 
recorre la parte inferior de la cornisa 
superior.

4. Vista del exterior de la casa de los Lizarbe hacia la avenida de Navarra.
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5. Postal con la imagen del antiguo Gobierno Civil de Zaragoza. Foto todocoleccion.net.

En el Plan General de Ordenación 
Urbana de Tarazona la descripción re-
cogida de la casa que nos ocupa es la 
siguiente:16

[…] El volumen se encuentra in-
tegrado en una parcela amurallada. 
Se trata de un edificio de planta rec-
tangular constituido por un cuerpo 
central en semisótano planta baja y 
primera flanqueado por dos cuerpos 
en semisótano y planta principal. Todo 
el volumen posee terraza practicable. 
Presenta elementos de la arquitectura 
clásica como pilastras adosadas de or-
den clásico que soportan cornisas que 
marcan las líneas de forjado, balaustra-
das y rejerías de decoración historicista. 
[…] Presenta dos accesos en el extremo 
derecho, uno directamente integrado 

16.  Plan General de Ordenación Urbana 
de Tarazona. http://www.tarazona.es/sites/de-
fault/files/d7.1.catalogodepatrimonioculturali.
pdf, pp. 109-111. [Fecha de consulta: 21 de di-
ciembre de 2015]

en el edificio, adintelado y de pequeño 
tamaño y un gran pórtico de acceso a 
patio que seguramente serviría a ac-
ceso rodado. La planta semisótano se 
abre mediante tragaluces enrejados. En 
planta baja y alzada se abren grandes 
ventanales con antepecho a excepción 
de la abertura central que sirve de bal-
cón con balaustrada. […] Carpinterías 
de doble hoja en madera. Rejerías en 
metal sin decoración. Alero a modo de 
cornisas. Cubierta plana practicable.

Del interior del edificio lo más desta-
cable son algunas yeserías del recibidor 
o diversos tipos de baldosines hidráuli-
cos que se encuentran en las distintas 
habitaciones del edificio.17 Esto se puede 

17.  A pesar de la utilidad y necesidad de 
plasmar en este trabajo fotográficamente los 
elementos decorativos que aún permanecen en 
el interior, nos es imposible hacerlo, ya que, 
lamentablemente, carecemos de los permisos 
necesarios del actual propietario para publicar 
fotografías del interior.
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apreciar en la planta de la planta prin-
cipal y el sótano [fig. 6].18 No obstante, 
en nuestra visita al interior del edificio 
no pudimos acceder a la segunda planta 
debido al peligro de hundimiento.

Su estado de conservación es defi-
ciente, aunque dicho peligro de hundi-
miento no es visible desde el exterior. 
Sin embargo, sí que es evidente que 
tiene una pérdida significativa de ele-
mentos decorativos externos, como son 
parte de la balaustrada que recorre la 
cubierta superior o las cornisas muy ero-
sionadas. También se puede apreciar la 
merma de consistencia en toda la reje-
ría y elementos de forja que ornan las 
ventanas y las puertas en el exterior por 
efecto de la oxidación. Este deterioro de 
la integridad también se distingue en las 
puertas de madera y en el dintel de la 
entrada al jardín. En cambio, el peligro 
de colapso en el interior es manifiesto, 
encontrándose apuntaladas la mayoría 

18.  La información de la utilidad de cada de-
pendencia fue obtenida de una entrevista man-
tenida con Emilio Lizarbe Martínez, nieto de Ra-
món Lizarbe Pujol, en Zaragoza en julio de 2016.

6. Plano del proyecto de hotel realizado para el inmueble extraído de http://carroquinoarquitectos.com. 
Modificado por Adrián Villarroya en agosto de 2016.

de las estancias del sótano y de la planta 
principal. Se observa una perdida sus-
tancial de yeserías y de material en gran 
parte de las tabiquerías e incluso en al-
gunas paredes de carga.

HALLAZGOS Y CONCLUSIONES

La evolución arquitectónica del edifi-
cio ha sido, tal vez junto a la escasa docu-
mentación localizada, el mayor reto a la 
hora de investigar la casa de la familia Li-
zarbe en Tarazona. A través de una serie 
de fotografías antiguas del edificio y otras 
actuales, vamos a establecer una compa-
ración que ayude a defender nuestros 
hallazgos en su evolución constructiva.

Como se puede observar en las foto-
grafías, la casa sólo constaba de cuerpo 
central dividido en tres bloques, articu-
lados por pilastras adosadas. Estas coin-
cidencias se pueden apreciar gracias a 
la situación de las ventanas y de las reje-
rías de los tragaluces, con doble venta-
nal y tragaluz en el centro y una ventana 
y tragaluz en cada uno de los bloques 
laterales [figs. 7 y 8]. A partir de aquí, 
en cada una de las fotografías se puede 
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7. Imagen retrospectiva de uno de los primeros coches de la ciudad con la casa de la familia Lizarbe al fondo. 
Foto Archivo del Centro de Estudios Turiasonenses manipulada por el autor.

8. Fotografía del coche de los señores Lizarbe a la entrada de su casa situada en la avenida de Navarra de 
Tarazona. Foto Archivo del Centro de Estudios Turiasonenses manipulada por el autor.
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9. Vista exterior de la casa de los Lizarbe de Tarazona en la que se señalan algunas de sus modificaciones. 
Foto Adrián Villarroya.

10. Vista exterior de la casa de los Lizarbe de Tarazona en la que se indican algunas de sus modificaciones. 
Foto Adrián Villarroya.
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observar cómo del inmueble arranca un 
muro por cada lado que es precedido 
a muy escasa distancia de dos portones 
idénticos, los cuales actualmente han 
desaparecido y en su lugar se encuen-
tran ambos porches laterales, siendo 
el izquierdo completamente cerrado 
[figs. 7, 8 y 9].

En el caso del lado derecho del 
muro, el portón sustituido por un por-
che abierto también tiene practicada 
una entrada únicamente accesible para 
personas, mientras que más a la derecha 
se abrió otro portón con distinto remate 
que los anteriores [fig.  10]. Estas dife-
rencias son muy poco apreciables en el 
caso de los materiales constructivos del 
edificio, ya que se debió usar el mismo 
material y estilo para sustituir los por-
tones por los anexos laterales. Sólo se 
intuye algo a ras de suelo en las rejerías 
laterales que hay una pequeña grieta 
vertical que establece las divisiones de 
los antiguos portones con los nuevos 
anexos. Es más, en el caso del anexo iz-
quierdo, también se tuvo que ampliar el 
sótano, como parece indicar la presen-
cia de un nuevo tragaluz con la misma 
tipología de rejería que las del cuerpo 
central del edificio [fig. 9].

Sin embargo, entre el cuerpo origina-
rio del edificio sin porches y los actuales, 
apreciamos una etapa evolutiva interme-
dia de los mismos que se muestra en el 
croquis de la ficha del Registro Fiscal de 
los años 30 del siglo XX [fig. 2], donde 
en el alzado de la casa se puede ver que 
los porches laterales no estaban tapiados 
en el frente, sino abiertos, como hemos 
señalado más arriba, siendo el izquierdo 
abierto mediante una baranda y el de-
recho mediante una cristalera. Por lo 
tanto, suponemos que ese fue su estado 
originario desde su construcción, hasta 
que fueron reformados al estado que 
muestran actualmente.

A pesar de estos hallazgos, muchas 
son las incógnitas todavía pendientes 
entorno al inmueble, entre las que po-
demos destacar cuándo y quién levantó 
el edificio original, cuáles son las fechas 
exactas de las diversas reformas e inter-
venciones realizadas y quién las llevó a 
cabo, cuestiones a las que debemos aña-
dir la necesaria y meticulosa investiga-
ción del interior, entre otros aspectos. 
En la actualidad, todos estos interrogan-
tes sobre la casa de la familia Lizarbe en 
Tarazona siguen abiertos a la espera de 
ser investigados.


